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PRÓLOGO

PRÓLOGO

Javier de la Torre Díaz

Director Cátedra Bioética
Universidad P. Comillas

Los días 25 al 27 de abril de 2014 nos reunimos en Madrid unas cincuenta personas en torno a un tema crucial: Bioética y ancianidad en una sociedad en cambio. Celebrábamos el XXVIII Seminario interdisciplinar de bioética que, como actividad académica en el mundo de la bioética también ya va teniendo años y solera. Curiosamente, en este Seminario participaron más bioeticistas jóvenes que en los últimos diez seminarios, lo cual va mostrando que la generación que comenzó sus primeras reflexiones allá por el año 1984[1] va siendo sustituida por otra nueva, la mayoría fruto de las nuevas promociones del Máster de Bioética de la Universidad P. Comillas.

En estos treinta años (1984-2014), muchas personas muy queridas de este grupo se han marchado. El primero que debe ser recordado es Javier Gafo (1936-2001) pero también hemos lamentado mucho todos la pérdida de Jose Manuel Sánchez-Cervera, que tanto trabajó por los derechos laborales de los discapacitados y José Antonio Abrisqueta, pionero y figura indiscutible del consejo y asesoramiento genético y persona tan cercana y sensible a las personas con síndrome de Down.

Otras personas entre nosotros siguen colaborando desde una fidelidad incombustible. Me gustaría dejar constancia por escrito de ello a los que nos leen y no pudieron asistir a los seminarios donde públicamente reconocí lo que suponen de modelo para tantos bioeticistas. Juana Bellanato, con sus 89 años, doctora en químicas y teóloga, investigadora del CSIC y Juan Ramón Lacadena, con sus ochenta años cumplidos, genetista de reconocimiento internacional que ya cuando nació la bioética por el año 1971, él ya era un joven Catedrático de Genética. Ellos nos muestran un modo activo de cultivar la bioética que con los años no deja de leer, pensar, escuchar y participar.

Quiero agradecer este año la ayuda inestimable de Antonio Martínez Maroto sin el cual este diseño de Seminario y de libro no hubiera sido posible. Él encarna el trabajo serio y riguroso, ponderado a la vez que desafiante en los temas del envejecimiento activo. Desde sus muchos años al servicio a la Administración Pública es una atalaya desde donde mirar con seguridad estos temas.

Este seminario vuelve de modo nuevo sobre el tema de los mayores puesto que ya, en 1995, Javier Gafo coordinó un seminario y un libro sobre este tema con el título Ética y ancianidad (Dilemas éticos de la medicina actual, nº 9). El libro está agotado y en él participaron personas de la talla de Diego Gracia, Agustín Domingo Moratalla, José Manuel Ribera, Miguel Juárez, Andrés Pérez Melero y Fernando Sebastián.

El Seminario que celebramos a finales de abril de 2014, en el incomparable marco de los montes de El Pardo, comenzó con una ponencia del Dr. Pedro Cabrera sobre los aspectos socio-demográficos de la vejez. Planteó la cuestión de los mayores como un desafío de los países ricos pues la media de edad de ciertos países de África, que están a dos o tres mil kilómetros de nuestro país, es de treinta años menos. Una Europa en que el 20% de la población es mayor de 65 años es una realidad muy distinta a la que podemos observar en países como Brasil o la India. Si pensamos que España puede llegar en el año 2050 a tener un 34% de mayores debemos reconocer lo que supone de logro social pero también ser lúcidos para cambiar la mirada.

El Dr. Primitivo Ramos abordó el tema de los aspectos bioéticos de los síndromes de la ancianidad. Partiendo de que el envejecimiento es un éxito y que la mayor esperanza de vida es un logro hizo un clarificador recorrido por las depresiones, demencias, caídas, etc. que afectan a amplios sectores de mayores.

El Dr. Mariano Sánchez planteó la cuestión de las relaciones intergeneracionales y lo esencial que es su redescubrimiento en un contexto de enormes desafíos como son la reconfiguración de la familia y la justicia intergeneracional. De la mano de tres autores –Bauman, Bateson y Lüscher– ofrece pistas para enfrentar los desafíos que las relaciones y prácticas intergeneracionales nos muestran.

El Dr. Antonio Martínez Maroto expuso el tema de “Residencias y alojamientos alternativos para personas mayores”, donde partiendo de los datos y las preferencias de las personas mayores, realiza una descripción de los diversos tipos de centros y residencias con especial atención de algunos alojamientos alternativos (viviendas tuteladas, apartamentos con servicios, acogimiento familiar, viviendas compartidas, etc.). Desde ahí describe los que cree que son los rasgos esenciales de una residencia ideal para terminar con una reflexión honda ética y bioética como fundamento de todo lo expuesto.

El Dr. Antonio Valdenebro nos deleitó exponiendo el “Proyecto piloto “En mi casa”. El nuevo modelo residencial” desde cuatro elementos básicos: la metodología de atención centrada en la persona, el ambiente hogareño como estructura física, la organización equilibrada residentes-familiares-personal y la participación y elección en las actividades de la vida cotidiana.

La Dra. Macarena Sánchez Izquierdo reflexionó sobre los “Cuidados de larga duración y dependencia” donde expuso los factores facilitadores y protectores de la dependencia, los cuidados familiares y las consecuencias positivas y negativas del cuidado del mayor dependiente.

El Dr. Javier López Martínez nos habló sobre “Mayores, cuidadores y espiritualidad. Una reflexión desde la psicología” donde partiendo de la religiosidad y la espiritualidad en las personas mayores y las dimensiones esenciales de la religiosidad-espiritualidad vinculadas a la salud, abordó el problema de los cuidadores de familiares mayores dependientes y el papel de la religión-espiritualidad en el proceso de estrés de los cuidadores, en el tema del sentido y los propios valores.

D. Juan Manuel Bajo introdujo en el Seminario una novedad con frescura y profundidad. Hilvanando algunos cortes de películas con sus comentarios trató el tema de “Cine y mayores”. Esbozó lo que sería una exploración cinematográfica del anciano desde seis películas que hicieron pensar y sentir a todos.

El Dr. Javier de la Torre aporta finalmente en este libro una mirada histórica a los mayores con un artículo titulado: “Nadie envejece igual. Una mirada ética desde la historia de la vejez”. Allí desde diversos paradigmas históricos aborda sistemáticamente el tema de los mayores para terminar con un decálogo provisional desde los cambios de la historia.

Esperamos que todos estos artículos sean de interés del lector. No creo que sólo sean reflexiones para especialistas en bioética sino que pensamos que pueden ser muy sugerentes y útiles para un público más amplio. Ojalá que todos terminemos diciendo aquello que afirmó hace siglos San Gregorio Magno, el gran papa reformador: “Me han presentado a un pobre anciano y he sentido debilidad por la conversación de los ancianos”[2].

NOTAS



[1] JAVIER DE LA TORRE (ed.), Veinte años de Bioética en España. Memoria de una Bioética “en compañía”, Universidad P. Comillas, Madrid 2008, 241.


[2] S. GREGORIO MAGNO, Dialogues, 1,10-11; 9, 15 (Cl. Sources Chrétiennes, 260, París, 1979, 103 y 89.
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BIOÉTICA Y ANCIANIDAD 
EN UNA SOCIEDAD EN CAMBIO

Gabino Uríbarri Bilbao

Universidad P. Comillas

Buenas tardes y bienvenidos, a los habituales, a los repetidores y a los nuevos, a este espacio de reflexión, encuentro y convivencia que la cátedra de bioética nos ofrece una vez más. Agradezco a Javier de la Torre y a Carmen Massé, en particular, y a los miembros del Consejo de la cátedra todo el trabajo que está detrás de que hoy nos podamos reunir aquí para debatir y discutir. Agradezco también a los ponentes su disponibilidad, esfuerzo y generosidad para exponer sus pensamientos y opiniones en voz alta, como contribución cualificada al debate de estos días.

Para quienes pertenezcan a mi generación, el tema de este año se vive en primera persona, no tanto por ser sujeto paciente de las decisiones como cuanto por tener la obligación de ser sujeto activo de decisiones sobre la generación de personas a la que pertenecen mis padres. Son muchísimos los temas cotidianos que hay que enfrentar: ¿hasta cuándo pueden vivir solos, conducir, tomar decisiones económicas autónomas o de otro tipo? Y esto sin adentrarnos en situaciones de enfermedad o deterioro más o menos grave.

El número de personas de edad avanzada en nuestra sociedad ha crecido enormemente, a la que vez que la estructura familiar se ha disgregado. Ya no viven los abuelos con los hijos y los nietos, ni en la misma casa ni en una vecindad espontánea, que genere un trato y convivencia natural. Junto con ello los avances médicos y, particularmente, farmacológicos han producido un aumento de la esperanza de vida y, a veces de su calidad. Extraña encontrar hoy una persona de edad avanzada, digamos de más de 80 años, que no tenga una medicación permanente reglada, que incluye una gama variada de fármacos. Es todo un arte ya medicar a estas personas. Pero también aquí surgen muchas preguntas. ¿Cuánto y para qué medicar? ¿A qué precio económico y de calidad de vida?

Además de todos los temas del cuidado médico, me parece que existe todo un campo, el de la compañía y la convivencia, que en nuestra sociedad resulta difícil. Son muchas las parroquias desde las que se visita regularmente a muchas personas mayores, con mucha frecuencia solas y, no pocas veces, enfermas.

Como último elemento, ¿cuál es el puesto del anciano en una sociedad que no solamente cambia a gran velocidad, sino que además magnifica el cambio y la juventud como valores por sí mismos? Los ancianos no son ya capaces de vivir con el acelerador a tope. Sus dificultades con los teléfonos móviles, que los nietos manejan con toda soltura, es un icono de su dificultad de adaptación a un entorno cada vez más digital, para ellos más ajeno y más hostil. Corren el riesgo de ser relegados, ignorados y almacenados en “reservas” donde no estorben. Uno de los sectores importantes que corre riesgo de marginación es el de las personas mayores, a quienes nuestra sociedad ha desubicado, mientras que otras épocas o lugares (África) han sido objeto de reconocimiento, prestigio y veneración. Es una pena que nuestra sociedad no aprecie ni sepa dar cauce al capital simbólico que representan, con su experiencia y sabiduría acumulada.

Me parece pues que el plantel de temas es de gran actualidad, que nos toca a muchos en primera persona. Por eso felicito por la elección del tema y auguro un intercambio de opiniones y un debate fructífero e interesante. Mucho ánimo y adelante.
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SOCIO-DEMOGRAFÍA DE LA VEJEZ

Pedro José Cabrera Cabrera

Dpto. de Sociología y Trabajo Social
Universidad P. Comillas

1. INTRODUCCIÓN

Actualmente, hablar de la vejez es casi inevitablemente hablar del “problema” de la vejez. Sin embargo, a lo largo de la historia de la humanidad el verdadero problema ha consistido en averiguar cómo lograr llegar a viejo. Desgraciadamente, apenas un instante después de haber hallado la solución al reto de conseguir una vida larga, hemos sido capaces de convertir en motivo de preocupación y desasosiego el paisaje que se nos abría con el nuevo escenario: “La vejez es una tragedia” afirmaba el gerontólogo A. L. Vischer a finales de los años 40, pese a ser el autor de un libro traducido a nuestra lengua con título de “La vejez como destino y plenitud”.

No obstante, al presentar, los datos que muestran la situación social de la vejez casi setenta años más tarde, no haremos otra cosa que tratar de describir con el mayor grado de objetividad posible lo que unos interpretarán como una tragedia y otros en cambio como una bendición. Personalmente, ya adelanto que me sumaré al grupo de estos últimos.

2. DEMOGRAFÍA

La prueba más fehaciente de que envejecer es un privilegio, la encontramos al contemplar las características y distribución de la población a nivel mundial. De los 7.200 millones de habitantes del planeta, son una escasa minoría de países los que viven con preocupación el reto del envejecimiento masivo de su población. Es verdad que el número de ancianos (proceso de ancianización) crece en todo el mundo, pero sólo en el norte rico representa una probabilidad generalizada y casi inevitable para todos los que nacen. La población mundial, aunque más lentamente durante las próximas décadas, seguirá creciendo hasta alcanzar los 9.600 millones hacia 2050, según las últimas estimaciones de Naciones Unidas[1], pero ese crecimiento se producirá esencialmente en países de Asia, Latinoamérica y sobre todo en África, donde se generará la mitad del crecimiento mundial y, por ejemplo, un país como Nigeria podría llegar a sobrepasar a Estados Unidos en número de habitantes.

Entretanto, la Europa de los 27, que incluso con todas sus desigualdades internas, no deja de ser un lugar privilegiado para nacer, vivir, envejecer y morir, representa apenas un 7,3% de la población mundial, al que podríamos sumar el 5% que vive en la América del Norte, y el 3% que representan Japón, Australia y Corea del Sur. Es decir, poco más de la sexta parte de la población mundial (15%) vive en sociedades donde la esperanza de una vida larga al nacer es un logro universal, o casi.

Esto, unido a la baja tasa de natalidad, hizo que en los veinte años que separan 1992 y 2012, las personas menores de quince años y las mayores de 64 invirtieran casi exactamente sus proporciones en Europa tal y como muestra el aspa que forman ambos contingentes en el siguiente gráfico elaborado por Eurostat.
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Ilustración 1. Población “entre 0 y 14 años” y población de “65 años y más”, 
EU-27, 1992-2012, en millones (EUROSTAT 2013: 18)

El inicio del siglo XXI viene marcado en Europa por ese instante, hacia el año 2004, en el que por primera vez el número de “niños” fue superado por el de “viejos”, lo que unido a otras circunstancias peculiares, sociales y económicas, nos convierte en una rareza estadística, en una envejecida isla de riqueza, casi en un geriátrico de lujo, que se encuentra rodeado por vecinos jóvenes y mucho más pobres que nosotros. Por eso mismo resulta tan estridente comparar las cifras que sirven para generar el Índice de Desarrollo Humano correspondientes a los países que ocupan la cabeza del ranking IDH y las de los países, todos ellos africanos, situados al final de la cola de 187 Estados. España ocupa actualmente el puesto 27 –antes de la crisis llegamos a ser el 15– con un PIB per cápita de 30.561$, mientras que nuestros vecinos sureños disponen de 444$ en el Congo, de 588$ en la República Centroafricana y de 715$ en Malawi. Con lo que uno se pregunta: Si cruzar el estrecho significa pasar de tener 600 dólares en el bolsillo por término medio, a tener casi 31 mil, ¿cómo es que no intentan saltar la verja de Melilla muchísimos más africanos? Pero si este argumento del dinero es aplastante, más abrumador resulta comparar los 82,1 años de esperanza media de vida al nacer en España, con los 50 del Congo, los 50,3 de Mozambique, o los 51,2 del Chad. ¿Qué haríamos nosotros si cruzar unas cuantas millas de mar, aunque fuese nadando, implicara que podíamos llegar a “regalarles” 30 años más de vida a nuestros futuros hijos aún por nacer?

No, envejecer no es una tragedia, es un fantástico privilegio por el que deberíamos dar muchas gracias.

Actualmente, de los 501.4 millones de europeos, algo más de 91 millones (el 18,2%) tienen 65 años o más. Mientras tanto, la edad mediana de los europeos ha crecido 16 años en el último siglo. Lo que en términos absolutos significa que cada año hay 2 millones más de personas mayores (> 60) en la UE, de las cuales, un buen número se encuentran en España, ya que nuestro país es el quinto en número total de habitantes de la Unión. Esta tendencia se prolongará durante los próximos veinte años, puesto que 2015-2035, será el período álgido de llegada a la jubilación de los baby-boomers (entre los que me incluyo, dicho sea de paso). Como es natural, este incremento sustantivo de las personas mayores habrá de tener múltiples consecuencias, no sólo en términos de incremento del gasto social en pensiones, sino también de reconfiguración de las relaciones sociales, políticas y culturales de nuestras sociedades.

Estas fuertes transformaciones en la relación entre las generaciones, deberán sentirse especialmente en España, donde, además de llegar a la jubilación las cohortes más numerosas de los nacidos en los años 50 y 60, nos encontraremos con que ocuparán plenamente la edad adulta los reducidísimos contingentes de los nacidos en los años de derrumbe de la natalidad que siguieron al final de la dictadura. Al estrechamiento brutal de la pirámide demográfica que vimos en los comienzos del milenio y que prácticamente convirtieron la pirámide en un rombo (ver gráfico siguiente), le seguirán dos décadas de ensanchamiento de las edades más ancianas que acabarán dándole el perfil de una seta.
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Ilustración 2. Pirámide de población de España, 1975 y 2003[2]

Es verdad que una década después podemos apreciar cómo la base de la pirámide demográfica española vivió un momento de expansión, básicamente como consecuencia de las mayores tasas de natalidad existentes entre los inmigrantes que se habían instalado en nuestro país y que habían visto consolidarse su proceso migratorio en un momento de prosperidad económica (ver gráfico siguiente); sin embargo, esa mayor fecundidad inicial que puede explicarse por factores ligados a su cultura de origen, se vio truncada con el estallido de la crisis económica y el crecimiento del desempleo, pasando a asimilar muy rápidamente los comportamientos autóctonos en materia de natalidad, con lo que la expansividad demográfica que nos acompañó durante apenas una década volvió a detenerse y los progresos del envejecimiento para las próximas décadas continúan imparables.
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Pensemos que si al comienzo del período democrático nacían en España casi 700 mil niños, dos décadas más tarde ese contingente se había reducido a poco más de la mitad (362 mil), una verdadera caída en picado que nos convirtió prácticamente en líderes mundiales en baja fertilidad (ver gráfico siguiente). En ese sentido, España, incluso siguiendo la estela de otros países desarrollados, resulta un caso particularmente atípico por su carácter extremo, resultado de una serie de factores en los que sin duda influye la pervivencia del régimen franquista hasta mediados de los setenta que ralentizó el cambio de mentalidad y el acceso a métodos eficaces de control de la natalidad, de manera que con la llegada de la democracia se produce una especie de recuperación del tiempo perdido que imprime una extraordinaria velocidad a los cambios que en otros lugares se habían venido experimentando de modo más sosegado desde hacía ya varias décadas.
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Esta evolución tan rápida, profunda y abrupta, tendrá enormes consecuencias, a múltiples niveles y, en relación al tema que nos ocupa, se verá reflejada por ejemplo en los desequilibrios que se vivirán a nivel familiar, cuando un modelo de cuidados firmemente establecido hasta hace bien poco y que partía de una clara división sexista de funciones que encomendaba a la mujer las tareas de atender a niños, mayores y varones adultos con empleo, servía para compensar los déficits de nuestro sistema de protección social y el insuficiente desarrollo de nuestro Estado de bienestar. Esta es la estructura familiar de corte patriarcal y ciertamente machista que reflejó paseando en una mañana de domingo por el parque del Retiro el fotógrafo alemán Peter Witte a mediados de los sesenta:
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Ilustración 3. Peter WITTE, La familia (El Retiro), 1965

Un panorama que, tras cinco décadas de intensos cambios, ha dejado paso a escenas como esta otra tomada al paso con un teléfono móvil en la que, durante la tarde de un día laborable en una calle madrileña, se puede ver a un grupo de cinco ancianos españoles - donde predominan abrumadoramente las mujeres en una proporción de cuatro a uno- que han sido sacados a pasear por un grupo de cuidadoras latinoamericanas que se han vuelto así las sustitutas funcionales de las hijas que otrora les hubieran cuidado y que, en el nuevo marco mucho más igualitario de nuestra sociedad, probablemente se encuentran trabajando fuera de casa. La pobre calidad técnica de esta otra fotografía, no empalidece su ilustrativa calidad sociológica, en la que se aprecian el acusado envejecimiento, los cambios en las relaciones familiares, y la importancia de la inmigración, así como su enorme contribución económica y su función paliativa ante nuestras insuficiencias en materia laboral y de bienestar social.
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Ilustración 4. Envejecimiento e Inmigración, Madrid 2012

En este sentido, las próximas dos décadas, verán derrumbarse inevitablemente, aunque sólo sea por efecto de la caída de la natalidad, un sistema mediterráneo y familista de protección y apoyo basado en redes familiares; pensemos simplemente que la reducción a la mitad del número de hijos durante dos generaciones, pasando de una pauta de cuatro hijos a otra de dos, se traduce en una reducción geométrica del número de familiares próximos, que pasan de un máximo de 47, hasta un máximo posible de 13 parientes en la generación de los nietos, y prácticamente dejan casi sin familia a las nuevas generaciones en el caso de una doble sucesión de hijos únicos. Los retos para una sociedad como la nuestra, donde los cuidados familiares a partir de una amplia red de parentesco han sido un componente fundamental de las relaciones intergeneracionales, son desde luego monumentales.

3. ENVEJECIMIENTO, ¿LOGRO Y/O PROBLEMA?

La importancia creciente de las personas mayores en las sociedades modernas es un hecho constatable en todas partes. Para empezar, representan un porcentaje cada vez mayor de la población total: de los 501.1 millones de habitantes en la UE-27 a comienzos de esta década, los mayores de 65 años representaban el 17,4% (87.1 millones). En esa misma fecha, un 22,7% de la población de Japón eran ya “ancianos”. Lo que significa que casi una cuarta parte de su población tiene un horizonte vital en donde cuestiones como el empleo o el paro, los ascensos laborales o el fracaso profesional, han quedado atrás y en cambio el gasto en pensiones, la salud, el uso del tiempo libre o la eventual soledad revisten una importancia que necesariamente se habrá de traducir en aspectos tan variados como la orientación del voto, las decisiones de consumo, la evolución del mercado inmobiliario o la estrategia comercial de las instituciones financieras.

La emergencia de lo que alguien llamó el “poder gris” es una realidad que no conviene exagerar ni simplificar, puesto que al interior de los mayores subsisten las diferencias y heterogeneidades de su desigual condición económica, étnica, de clase, o de género; sin embargo sí es verdad que constituye un elemento estructural y distintivo de los países más desarrollados como nunca antes se había dado en la historia de la humanidad. El logro enorme que representa encierra, sin embargo, retos y dificultades que contribuyen a representarlo en el imaginario colectivo esencialmente como un problema. Especialmente, cuando pensamos que si se incrementan los mayores, en general, aumentan de forma particular el número de los mayores de 80 años, especialmente mujeres, con el correlato de necesidades especiales que entraña este incremento de los muy ancianos en el marco de unas sociedades muy desequilibradas en términos generacionales. Naciones Unidas estima que a nivel mundial las personas de más de 60 años triplicarán su número hacia el año 2100, y las mayores de ochenta multiplicarán su número por siete (ONU 2013: 4)[3]. En un estudio reciente sobre el caso español, publicado por la Fundación Encuentro[4] se estima que los 5,7 millones de personas de 65 a 79 años en 2012 se convertirán en 6,5 en 2021 y sobrepasarán los 9,1 millones hacia el año 2049. Esto significa un 59% más, y equivaldrán al 22% de la población total; pues bien, las personas de 80 años y más, que en 2012 eran 2.5 millones, estiman los autores que para el 2049 alcanzarán los 6.1 millones, ¡un 144% más! Este grupo de personas con más de 80 años serán el 14,5% de la población española, o si se quiere expresar de otra forma; algo más de la quinta parte del censo electoral será octogenario o más.

Ya en la actualidad, este incremento del porcentaje de ancianos y especialmente de los mayores de 80 años, se deja sentir particularmente en zonas rurales del Sur de Europa (ver ilustración siguiente).
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Ilustración 5. Importancia relativa de las personas mayores por regiones en la UE 
(Fuente: Eurostat, 2011:22)

Entre otras cosas, esto ocurre porque el incremento de la longevidad, se ha visto acompañado por una caída prolongada de la fecundidad (que pasó en la UE-27 de casi 19 nacimientos por mil habitantes en 1960, a unos escasos 10.3 por mil en 2003), con lo que si, al incremento en términos absolutos de los mayores, le sumamos la reducción del grupo de los más jóvenes, el resultado es un proceso de envejecimiento creciente, que, además, no ha hecho nada más que comenzar. Pensemos que nuestro país es, junto con Japón, el país del mundo que contará con mayor porcentaje de ancianos hacia 2050: alrededor de un 36,5% de la población japonesa y de un 34,5% de la población española tendrá más de 65 años[5] Esto puede implicar la aparición de conflictos entre grupos de edad por el reparto de recursos escasos, si bien, haciendo una lectura en positivo, puede también llevar a un incremento potencial de la solidaridad intergeneracional. De hecho, algunas formas de resistencia, frente a la actual crisis económica y de empleo en nuestro país, se basan en el intercambio recíproco de servicios y renta entre abuelos e hijos. En todo caso, es obvio que, más allá de esta coyuntura, la nueva estructura demográfica entrañará el florecimiento de nuevas formas de familia y de convivencia.

En el estudio citado anteriormente[6] encontramos una ilustración gráfica realmente espectacular que muestra cómo, entre 1970 y 2050, el perfil exterior de la pirámide demográfica española por grupos de edad y sexo pasará, de asemejarse a una pirámide con base relativamente ancha, a convertirse en una especie de hongo o pirámide invertida. En este momento, nos encontramos en plena transición de un estado a otro, y el contorno nos recuerda más bien al de un rombo.
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Ilustración 6. Evolución de la población residente en España por sexo y grupos de edad, 
1970-2050

Obviamente, nos encontramos en un momento histórico y único, lleno de desafíos y posibilidades. Pensándolo bien, una sociedad con más personas mayores, y especialmente mujeres, puede ser sin duda una sociedad más llena de sabiduría, más tranquila y experimentada, más dispuesta al diálogo y a la resolución pacífica de conflictos, ¿por qué no?

4. MERCADO DE TRABAJO

En todo caso, lo cierto es que, en el campo de los retos a afrontar, nos encontramos con que la tasa de dependencia, esto es, lo que representan los ancianos en relación a la población en edad de trabajar (establecida convencionalmente entre 15 y 64 años) no dejará de aumentar en la Unión Europea durante los próximos cuarenta años, pasando de un 20% en los 90 a más de un 50% hacia 2060 (ver gráfico).
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Ilustración 7. Evolución de la tasa de dependencia en la UE-27
(Población de 65 y + / Población entre 15 y 64)
(Fuente: Eurostat, 2011:33)

Dentro de este paisaje europeo, en el que la tasa de dependencia se vuelve cada vez más importante, el caso de España reviste una intensidad particularmente aguda (ver gráfico siguiente), ya que si en Europa se espera que la tasa de dependencia supere el 50% hacia el año 2060, en nuestro caso, ya en 2050 nos estaremos situando en una tasa de dependencia del 62,5%
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Ilustración 8. Proyección de la tasa de dependencia, UE-28 y España, 65y + / 15-64
(Elaboración propia. Fuente: Eurostat)

Es verdad que otras dinámicas demográficas han venido a corregir algunas de las dificultades más acuciantes a las que se enfrentaban las envejecidas sociedades europeas y, así, la inmigración de personas adultas en edad de trabajar ha supuesto una solución (la única que existe, por otra parte, cuando veinte o treinta años antes dejaron de nacer en el país los trabajadores que necesitamos ahora) para sostener la capacidad productiva de nuestras economías. De manera que, ahora mismo, coexisten en Europa dos estructuras demográficas antitéticas pero complementarias, tal y como puede verse en el gráfico siguiente, en el que se superponen las pirámides de la población autóctona y de la foránea, ya sea atendiendo a la nacionalidad (Nacionales vs. Extranjeros) o al lugar de nacimiento.
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Ilustración 9. Estructura por edades de la población, según nacionalidad y país de nacimiento, UE-27, 2010 (Fuente: Eurostat, 2011: 30)

De todas formas, al margen del efecto corrector que pueda tener la incorporación de inmigrantes adultos a nuestro mercado de trabajo, la rápida evolución al alza de la tasa de dependencia está haciendo que los gobiernos europeos se planteen, entre sus objetivos a medio plazo, intentar conseguir que la generación del baby-boom permanezca durante más tiempo como población activa y ocupada. Esta prolongación del período laboral, además de reducir el tiempo de jubilación y, por tanto, de facilitar la sostenibilidad del sistema de pensiones, es también una consecuencia de las mejores condiciones físicas y de salud en las que se alcanzan edades que anteriormente eran sinónimo de dependencia o invalidez. Las exhortaciones al “envejecimiento activo”, tienen, sin duda, un carácter ambiguo puesto que, llevados de la necesidad de hacer de la necesidad virtud, se multiplican los estímulos a permanecer trabajando más y más años, lo que desde un punto de vista subjetivo implica luces y sombras.

Luces y sombras que en gran parte pueden dilucidarse a partir del carácter voluntario o forzoso de esa posibilidad que se nos ofrece de envejecer mientras continuamos “en activo”. Para empezar, actualmente se disfruta cada vez menos de las jubilaciones anticipadas en los países europeos, tal y como se puede apreciar en el gráfico siguiente, en el que se toma el año 2000 como base 100. La evolución de la población ocupada por grupos de edad no ha dejado de crecer, especialmente entre los grupos de edad más avanzada, y a partir del año 2004 esto incluye también a los mayores de 65 años.
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Ilustración 10. Población ocupada por grupos de edad, UE-27
(Fuente: Eurostat, 2013: 39)

De hecho, desde comienzos del milenio, los datos que nos ofrece Eurostat reflejan un alargamiento paulatino, pero constante, de la edad de abandono del mercado de trabajo, que en promedio ha pasado de los 59,9 años en 2001 a los 61,5 diez años más tarde. Esto significa aproximadamente un retraso de unos dos meses más por año (ver gráfico siguiente). Por encima de esa media en la Europa de los 27 se sitúan países como Suecia (con 64,3), Holanda (63,5), Reino Unido (63), o España (62,3); por debajo de la media se encontraban Francia (60), Italia (60,1) y la República Checa (60,5), al menos hasta el año 2009, último del que disponemos de datos comparables. El impacto de la crisis, sin duda, se habrá dejado sentir desde entonces aunque no podamos constatarlo todavía en las estadísticas oficiales.
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Ilustración 11. Evolución de la edad media de salida del mercado de trabajo
(Elaboración propia. Fuente: Eurostat)

5. JUBILACIÓN, PENSIONES

Es más, lejos de ser un punto de inflexión radical, el momento de la jubilación se está convirtiendo en un período de transición más o menos largo en el que actividad, empleo remunerado a tiempo completo o parcial, y cobro de algún tipo de pensión, se entremezclan y funden en situaciones de lo más variado. Así por ejemplo, el 16% de los europeos con edades entre 50 y 69 años que estaban recibiendo una pensión, se encontraban al mismo tiempo trabajando, siquiera fuera algunas horas a la semana. Este porcentaje era del 39% entre los noruegos y del 35% entre los suecos, mientras que apenas alcanzaba el 1,9% en Grecia y el 2,1% en España. Este único dato parece indicarnos un camino, una tendencia que muy probablemente habremos de recorrer en el futuro. Y lo más curioso, al menos desde nuestra perspectiva, es que el 80% de los pensionistas que en Noruega y Dinamarca continúan trabajando, dicen hacerlo por razones no financieras, esto es, por la satisfacción de trabajar. En fin... Muy probablemente las condiciones laborales en que se desarrollan esos empleos tengan también algo que ver. Quizás si mejorasen en el Sur de Europa, encontraríamos también esa “satisfacción” a la que ahora nos mostramos tan renuentes. Eso, si no nos vemos obligados a seguir el camino de Alemania, donde si los jubilados siguen trabajando es sencillamente porque no les alcanza su pensión para vivir.

La flexibilización de nuestro mercado de trabajo no tiene por qué traducirse únicamente en precariedad y vulnerabilidad laboral; también puede implicar una mayor elasticidad que permita salidas y entradas graduales en la condición de ocupado, lo que por un lado puede hacer que la transición de los mayores hacia la jubilación sea menos brusca, pero también podría facilitar el acceso al empleo de los jóvenes, que ahora se enfrentan a una verdadera situación de bloqueo generacional. En ocasiones está sobreocupación de puestos por el grupo de los “viejos” en detrimento de toda una generación de jóvenes que buscan su lugar bajo el sol sin encontrarlo, se traduce en una dinámica que nos conduce “de la lutte des classes à la lutte des places”, como titulaba su libro en 2009 el geógrafo Michel Lussault[7]

De hecho, si miramos el gráfico siguiente, en nuestro país es muy difícil ir dejando gradualmente de trabajar. Somos, junto a Hungría y Eslovaquia, el país en donde menor número de personas redujeron sus horarios de trabajo como paso previo antes de su jubilación, apenas un 2,2%, mientras que en países como Holanda, Finlandia, Bélgica o Suecia, es una estrategia que ronda o incluso supera el 20% de la población ocupada a estas edades. Parece evidente que aquí nos resulta especialmente difícil ir dejando sitio, haciendo hueco a los más jóvenes. El bajo nivel de los salarios y la escasa cuantía de muchas pensiones probablemente tengan bastante que ver en esto.
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Ilustración 12. % Personas entre 50-69 años que redujeron sus horarios de trabajo como paso previo antes de la jubilación, 2012 (Elaboración propia. Fuente: Eurostat)

Si pasamos a desentrañar las principales razones por las que dejan de trabajar los pensionistas en algunos países de la UE, vemos que en el caso español destaca de forma llamativa el grupo de quienes lo hacen por motivos de salud y discapacidad, algo parecido a lo que ocurre en Alemania o Dinamarca, con la diferencia de que aquí la segunda razón es haber alcanzado la edad máxima de jubilación, es decir que se continúa trabajando hasta que no se puede más, por razones de edad o de enfermedad. Muy probablemente, la baja cuantía de las pensiones contribuye a explicar este aplazamiento máximo del momento del retiro. Una realidad muy diferente de la de Holanda, en donde la mayoría de los jubilados lo hacen al alcanzar un acuerdo financiero ventajoso para poder retirarse; o del caso sueco en donde la pluralidad de razones que se dan cita en la jubilación reviste la máxima heterogeneidad de la UE.
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Ilustración 13. Principal razón para dejar de trabajar entre los inactivos con pensión, 2012
(Elaboración propia. Fuente: Eurostat)

Esto nos conduce directamente a la peliaguda cuestión de las pensiones y su difícil sostenibilidad en el futuro próximo, un asunto que se esgrime una y otra vez para justificar las decisiones políticas más peregrinas. No obstante, si nos atenemos a los datos, vemos que el gasto en pensiones, en estos momentos, no representa en nuestro país un porcentaje excesivamente alto en relación al PIB, al menos si lo comparamos con lo que ocurre en otros países de nuestro entorno (ver gráfico siguiente).
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Ilustración 14. Gasto en pensiones como % del PIB, 2011
(Fuente: Eurostat)

Sin embargo, la cuestión cambia si observamos la evolución seguida en los últimos cinco años (ver gráfico siguiente) en los que el ritmo de incremento del gasto en pensiones en nuestro país ha sido muy acusado, al pasar del 8,9% del PIB en 2006, al 11,4% en 2011. Y previsiblemente continuará una pauta similar en el futuro, habida cuenta de la desequilibrada estructura por generaciones de la población española.
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Ilustración 15. Evolución del gasto en pensiones (% PIB)
(Elaboración propia. Fuente: Eurostat)

6. CONDICIONES DE VIDA. POBREZA, DESIGUALDAD

Esto hace pensar en el deterioro creciente de las condiciones de vida entre los mayores y en la extensión de la pobreza y la desigualdad. En este sentido, si bien todos los mayores compartirán una misma etapa biográfica, lo cierto es que la vejez y la ancianidad serán muy distintas para unos y otros.

Para empezar, de modo general, la entrada en la penúltima etapa vital implica una fuerte caída de los ingresos. Así por ejemplo, tenemos que en 2009 los ingresos medios de un hogar europeo, cuyo sostenedor principal fuera una persona ocupada con edad comprendida entre 18 y 64 años, eran: 19.308 €. En cambio, si se trataba de una persona jubilada de 65 años o más, los ingresos de su hogar eran en promedio: 15.615 €, con lo que esa diferencia de 3.693 €, implica una caída de los ingresos entre los hogares de los jubilados de casi una quinta parte (↓ 19,1%).

En el caso de España, la situación era aún más dura, ya que se pasaba de 18.373 € a 13.764 €, con lo que la caída media de ingresos era de 4.609 € anuales, lo que suponía contar con un 25% menos al llegar la jubilación.

Es más, si en lugar de utilizar la media de ingresos, tomamos como referencia la mediana –que siendo un estadístico de tendencia central es menos sensible al sesgo que imponen sobre la media los pocos casos de rentas muy, muy altas–, entonces el panorama se vuelve aún más complicado y refleja mucho mejor la pérdida de poder adquisitivo que supone la jubilación para la inmensa mayoría de los españoles mayores (Tabla 1). Una situación que no tendría por qué ser así, tal y como nos lo demuestra la comparación con lo que ocurre en el conjunto de la Unión Europea, o con el caso extremo de Noruega, en donde el nivel de las pensiones es bastante más alto que aquí. Si en Noruega la jubilación implica una merma del 26% de los ingresos anuales, aquí en España se quedan reducidos prácticamente a la mitad (48,3%). Es lógico que la gente se resista a jubilarse y alargue su vida laboral todo lo posible.

Tabla 1. Renta mediana de los hogares encabezados por...
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Sin embargo, esta constatación de la caída media de la renta en los hogares. cuando llega la hora de vivir de una pensión de jubilación, no puede ocultar la heterogeneidad de situaciones que se dan cita en la ancianidad. Lo cierto es que “la tercera edad resume, acentuándolas, todas las desigualdades sociales, ya que la vejez depende de lo que ha sido la vida activa, y… las privaciones, las preocupaciones y la pobreza ayudan a envejecer”[8]. Si es verdad que, como resultado del progreso, se ha democratizado la probabilidad de llegar a viejo, lo cierto es también que no llegaremos en las mismas condiciones, sino que la desigualdad intrínseca de nuestro modelo social se prolongará también en los últimos años de nuestra vida, haciendo, para empezar, que esos años que restan sean más o menos (la esperanza de vida a los 65 años varía en función de la clase social, el género, etc.) y, sobre todo, que podamos llegar a disfrutarlos en mejores o peores condiciones.

Paradójicamente, los acelerados cambios en la estructuración de la desigualdad, unidos a los modernos avances científicos, lejos de eliminar la desigualdad en la vejez pueden incrementarla ya que el acceso a nuevos tratamientos y formas de terapia no es igual para todos. Podríamos decir que, en el futuro, el envejecimiento será esencialmente una cuestión de pobres. Los ricos podrán sustraerse a él, o al menos a sus consecuencias más desagradables. Y extrapolando el argumento hasta el absurdo, nos encontraríamos con que si unos envejecen y otros siguen cumpliendo tranquilamente años, la línea de fractura que aparece en el horizonte más lejano es la que acabaría separando a “Mortales” (pobres), por un lado, e “Inmortales” (ricos), por el otro.

Sin necesidad de hacer ciencia ficción, Alfredo Alfageme[9] nos mostró a partir de una encuesta del CIS, que los porcentajes de ancianos “discapacitados” que encontrábamos repartidos en España a lo largo de tres estratos socioeconómicos (Rico, Medio y Pobre), eran extraordinariamente desiguales, yendo de un 8,4% en el estrato que denominó “Rico”, hasta un 33,7% en el “Pobre”. Agudizándose además estas diferencias a medida que pasaban los años y también entre las mujeres respecto de los varones. En este sentido no cabe duda que se utiliza el lenguaje abusivamente cuando, al establecer un corte relativamente arbitrario a los 65 años, hablamos indistintamente de “ancianos” para referirnos a varones de estratos altos y edades comprendidas entre los 65 y los 69 en donde la incidencia de la discapacidad es apenas de un 3%, y a continuación usamos la misma etiqueta para designar a mujeres pobres con más de 80 años en donde esa discapacidad supera el 70% (ver gráfico siguiente).
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Ilustración 16. % de “discapacitados para cada categoría socioeconómica, 
según Sexo y Grupo de Edad
(Elaboración propia. Fuente: Alfageme[10] y CIS)

Este variopinto panorama es el que lleva al autor a promover un cambio de orientación en las políticas sociales “consistente en emprender una verdadera renegociación de la protección social” de manera que “ni las políticas de formación, por ejemplo, se concentrarían específicamente en la juventud, ni las de tiempo libre y las transferencias sociales en la etapa final de la vida”. Obviamente esto requiere un nuevo pacto social con participación de todos los actores políticos y sociales, pero “en cualquier caso, la edad, cuya única ventaja es la objetividad, no debería ser el factor principal que conduce a la jubilación y que da derecho a determinadas prestaciones. En su lugar, se podrían considerar, combinándolos adecuadamente, otros dos factores bien diferentes. Por una parte, la situación real en cuanto a dependencia y pérdida de capacidades. Por otra, sencillamente, las preferencias de las personas a cualquier edad. De esta manera, la vejez dejaría de ser una categoría socialmente construida en torno a la edad y el retiro”[11]. Es verdad que son ciertas las ventajas de contar con un indicador preciso, como es la edad cronológica (65 años), para marcar nítidamente un antes y un después que otorgue y quite derechos y responsabilidades ante la Administración y sus servicios, pero la vejez, como realidad social e históricamente construida, es algo mucho más complejo, difuso e indefinido, y por lo tanto la jubilación es un asunto que va mucho más allá de la edad que aparece reflejada en el DNI.

No olvidemos, por otra parte, que estamos en un país que encierra una enorme desigualdad. El más desigual de la UE si nos atenemos a los datos facilitados por Eurostat para el año 2012 (ver gráfico siguiente) en donde la quinta parte de la población más rica tiene unos ingresos que son 7,2 veces los del quintil más pobre, cuando la media para la UE-28 es de 5,1 y un buen número de países se mueve en torno al 3,5; esto representa contar con la mitad de desigualdad que nosotros. Una tasa de desigualdad que además no ha hecho sino multiplicarse como consecuencia de la crisis y las medidas de ajuste puesto que en 2007 era “tan sólo” de 5,5 veces.
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Ilustración 17. Desigualdad en la distribución de los ingresos, 2012
Quintil más rico / Quintil más pobre (S80/S20) (Elaboración propia. Fuente: Eurostat)

Por otro lado, además de crecer la desigualdad, estamos asistiendo a un incremento brutal de la población bajo el umbral de la pobreza, y pensemos que, como nos recuerda R. Casals[12]: “Los problemas de la vejez y las políticas sociales de la vejez se refieren casi siempre a viejos-pobres”. Nuestro país se ha movido desde hace tiempo en torno a un 20% de población pobre (“en riesgo de pobreza” de acuerdo a la denominación eufemística que utiliza Eurostat para referirse a la pobreza de ingresos), y la crisis no hizo sino incrementar este porcentaje hasta alcanzar al 22,2% de la población, 2,5 puntos más que en 2007. Paradójicamente, como se trata de una medida relativa que es función de la distribución general de la renta -la línea o umbral de pobreza se establece en el 60% de la renta mediana-, al disminuir de manera general los ingresos de la población, ha disminuido también el umbral que en 2012 se fijó en 7.416 € anuales para una persona, siendo así que en 2008 ese mismo umbral se hallaba establecido en 8.161 € (745€ por encima). Por lo tanto, a efectos estadísticos, nos encontramos con mucha gente que habiendo reducido sus ingresos en un 9% y a pesar del incremento generalizado en el coste de la vida, una persona que ganara 7.417 € no sería actualmente “pobre” en 2012, y en cambio si lo habría sido cuatro años antes, donde esos mismos euros daban bastante más de sí.
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